
CUARTO DOMINGO ORDINARIO - C (3 Febrero 2013) 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los Corintios 

Hermanos:  

 Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino 

excepcional. Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los 

ángeles; si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos 

platillos que aturden. Ya podría tener el don de profecía y conocer 

todos los secretos y todo el saber, podría tener fe como para mover 

montañas; si no tengo amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas 

todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de 

nada me sirve. El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no 

presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no 

lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la 

verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, 

aguanta sin límites. El amor no pasa nunca. ¿El don de profecía?, se 

acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se acabará.  

 Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero 

cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará. Cuando yo era niño, 

hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. 

Cuando me hice un hombre acabé con las cosas de niño.  

 Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a 

cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer como 

Dios me conoce. En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: 

estas tres. La más grande es el amor.  

               Palabra de Dios  
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 
 

Lucas: ¡Hola, amigos y amigas! Soy el evangelista Lucas y voy 
a seguir la historia de Jesús que os empecé a contar 
hace poco tiempo, ¿os acordáis? 

 

Niño1: Sí, nos decías que Jesús había venido a ayudar a los 
pobres, devolver la vista a los ciegos, dar la libertad a 
los cautivos. 

 
Niño2: Y que Jesús había dicho: “Hoy se cumplen las 

Escrituras”, se cumple en mí todo lo dicho por el 
profeta Isaías. 

 

Niño1: La gente de Nazaret estaría muy contenta de que Jesús 
fuera de su pueblo, ¿verdad Lucas? 

 

Lucas: Pues no, sus paisanos no estaban muy contentos con 
Jesús. 

 
Niño2: ¿Por qué, Lucas? 
 
Lucas: Porque no creían que el hijo de un carpintero, como 

José, y de María, una mujer sencilla, podía ser alguien 
tan especial. Veréis lo que pasó. 

 
Niño 3: Ahí dentro, en la sinagoga, has dicho de ti cosas 

increíbles, Jesús. 
 
Niño 4: No vas a engañarnos, sabemos bien que eres el hijo de 

José y de María. 
 
Niño 3: No nos des consejos y aplícate el refrán: «Médico, 

cúrate a ti mismo». 
 
Niño 4: ¿Por qué no haces aquí los milagros que hiciste en 

Cafarnaún? 
 
Jesús: Sería inútil, ningún profeta es bien mirado en su tierra. 

¿Os acordáis de lo que le pasó a Elías cuando el hambre 
asoló todo el país? 

 
Niño 3: Sí, que le ayudó una viuda del pueblo de Sarepta. 
 
Jesús: O sea, una extranjera. ¿Y recordáis cuántos leprosos 

había en Israel en tiempos del profeta Eliseo? 
 
Niño 4: Sí, había muchísimos. 
 
Jesús: Y Eliseo no curó a ninguno de ellos, sino sólo a Naamán 

el Sirio. ¡Otro extranjero! 
 
Niño 3: Tenemos la sensación de que te estás riendo de 

nosotros, los judíos. 
 
Niño 4: ¡Ten cuidado o te tiramos del monte abajo! No 

aguantamos más tiempo esas impertinencias.  
 
Lucas: Todos en la sinagoga se pusieron furiosos. Y 

levantándose lo empujaron fuera del pueblo hasta un 
barranco del monte con intención de despeñarlo. Pero 
Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba. 

 
Palabra del Señor 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Haz un comentario y coloréalo 
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Reflexión 
El Señor, una vez más, nos sigue sorprendiendo con su Palabra, con su 

presencia y –sobre todo- por ser Alguien que nos causa gran 

admiración. Tenemos que dar gracias a Dios, porque entre tantas cosas 

que podríamos hacer hoy, hemos optado por JESUS, por su Eucaristía. 

Nosotros sabemos que, vivir con El, es llenarnos de fortaleza y de 

amor. 

El pasado domingo escuchábamos como San Pablo exhortaba a los 

cristianos de la comunidad de Corinto a vivir unidos, a ayudarse unos a 

otros con sus dones espirituales. Hoy leemos la continuación de esta 

carta en que el apóstol habla del camino mejor y de lo que es más 

grande en la vida del cristiano. 

En estos domingos y siguiendo el evangelio según San Lucas, 

recordamos los inicios de la predicación de Jesús. Hoy escucharemos 

la segunda parte de la escena que nos narraba el evangelio del pasado 

domingo: Jesús se presenta en Nazaret como el enviado de Dios. Y, 

ciertamente, no es bien recibido. 
 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 
 

- ¿Cómo llevamos a cabo en nuestra vida esa Palabra de liberación 

que nos anuncia el evangelio? 
 

-    ¿Cómo nos dice San Pablo: ¿Ambicionamos los carismas mejores? 
 
- Jesús fue rechazo por gente de su pueblo ¿Rechazamos nosotros a 

alguien? ¿Cuál ha de ser nuestro comportamiento?  
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